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Ministro de Relaciones, don Pedro Lascurain, que'hizo 
la protesta de su cargo, retirándose a los s ·llones priva- ' 
dos de la Cámara, estrechamente vigilado por veintiseis 
oficiales del Ejército enviados por Huerta con ese objeto. 
Acto continuo, Lascurain nombró a Huerta, Ministro de 
Gobernación e hizo renuncia de su puesto. Cuarenta y 
cinco minutos más tarde, cerca de las once de la noche 
del día 19 en medio de un·profundo y sei,ulcral silencio, 
era decl¡rado Presidente Interino de la República el 
Gral. Victoriano Huerta. 

El pretorianismo asaltaba nuevamente el poder, in• 
famia tras infamia, y procuraba dar ciertos visos _y fuer
za de legalidad a su gJbierno emanado del cuartelazo, de 
las traiciones y \os críme:t;tes. , 

El Ministerio del As_esinato y la- Traición quedó 
constituido de la siguiente manera: . 

Relaciones, Lic. FranGisco León de la Barra; 
Justicia, Lic. Rodolfo Reyes; . J 

Gobernación, lng. Alberto García Granados¡ 
r, F.omento, lng. Alberto Robles Gil;· , 

• Comunicaciones, lng. David de la Fuente; 
Instrucción Pública, Lic. Jorge Vera Estanol; 
Haci~nda, Lic. Toribio Esquibel 'Qbr.egón; 
,Guerra, Gral. M!!,nuel Mondragón. 

•. El,día·21·en la manana, ·reunidos Huerta y sus Mi
nistros en· el Salón de Consejos, discutieron ampliamen
te sobre la suerte que deberían correr los prisioneros. 
El Lic. Rodolfo Reyes llevó el asunto al tapete de la dis· 
cusión y fué .el primero en iniciar la idea de que se les 
pasar¡ por las armas. Su proposición fué aceptada. ·y. 
apoyada vehementemente por. Huerta, ·por García Gra
nados que un allo antes publicara una entrevista mani· 
festando que la, bala que ,matara al Presidente Madero 
sería la salvadora de la República, por Francisco León 
de la Barra, por Eiquivel Obregón, por Mondragón, por 
todos. . 

Prisio:t;t~ros; seguirían siendo Madero y Pin? ~ua• 
rez el Presidente •Y Vice-presidente de la &pub 1ca; 

• 
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arrojados del país, no tardarían en regresar para unirse 
al pueblo que los había llevado a las primeras magistra
turas y derrocar y castigar la traición y el crimen. Vi
vos, sería'l un peligro latente; muertos, ¿quién pensaría 
en Madern? ¿quién pensaría en Pino Suárez? No po
drían ser banderas de combate, y el pueblo, "las masas 
ignaras e irresponsables'' aceptarían la situación actual 
dé grado o por fuerza. 

Ignoraban q,ue la obra democrática de Madero se 
levantaba mil cod·os arriba de su cuerpo, que sus ideales 
estaban gravados en la conciencia. de los 1iombres hon
rados, en la conciencia nacional, y que ' su memoria per
duraría eternamente, siendo luz y guía en el camino del 
deber y de la ley. 

Absoluta reserva se guardó sobre los asuntoi que 
se discutieron en este Consejo de Ministros, y sólo vol• 
vieron a dar amplias seguridades a los Ministros Ex
tranjeros amigos, de que su vida sería I espetada. ; . . · 

__ Esa noche, entre once y doce, el Mayor de Rurales 
Fránc!s~o Cárdenas con _un piquete de soldados, fué por 
los pr1s10neros a la Intendencia, cuando ya estos dor
mían; a sus preguntas, sólo contestó que tenía órdenes 
de cambiarlos de prisión. lill Presidente Madero y el Vi
~~residente Pino S_uarez, presintiéndo su fin, pero 
sm mmutarse, tranquilosi se despidieron afe<:tuosamen
te del Gral. Felipe Angeles, y perfectamente custodia.
eles fueron conducidos separadamente en dos automó
viles a espaldas ae la Penitenciaría. Nos refiere un obre• 
ro que presenció los acontecimientos, oculto tras un 
montón de piedras, que se obligó a bajar a los prisione
ros, con las manos atádas hacia atrás. Se fusiló inme
:liatamente al Lic. Pino ·Suárez; se formó el cuadro al 
Presidente Madero y ningún' soldado obedeció las voces 
h "fu_ego;'' Cárdenas se consideró perdido y acei:cán
dose violentamente al senor Presidente, le disparó en la 
~abeza. dos veces, en la sien izquierda y en la .frente. El 
cadáver del Lic. Pino Suárez presentaba tres balazos· 
p2ro se sabe que recibió ochó. · · 1 , 
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A las mismas horas que se asesinaba a los lesale3 
primeros mandatarios de la República, la Presidencia 
;~partía un boletín a los periódicos de la Capital, infor· 
¡mando que "al ser conducidos del Palacio Nacional á la 
Penitenciaría los sei'l.ores Madero y Pino Suárez, en el 
trayecto un -grupo numeroso de sus partidarios intentó 
Fbertarlos, trabándose un fue:rte tiroteo, resultando 
muertos los prisioneros y destruídos lQs automóviles. 
Que se había ordenado la aprehensión del Mayor Cárde
nas ·y la pequei'l.a escolta, par'a esclarecer hechos, casti-
gar, etc ...... " · 
: De regreso en el Palacio Nacional, fueron pasados 

J,JOr las armas. los sold,ados que custodiaron a los prisio
neros. Cárdenas-, el verdugo, pocos días después fué as
cendido a Coronel en premio a sus servicios y se le co-
misionó en el Sur de la República. · 
' ' 'La sensación que al día siguiente produjo la noticia 
fué indescriptible: multitud de ciudadanos, en su mayo
rí~ obreros, mujeres y nii'l.os estuvieron en las afueras 
de la Penitenciaría, y el amor popular colocó, en el lugar 
·g_ue'se crM' cayeron para no levantarse más, dos peque
i'l.as cruces con flores y dos montoncitos circulares de 
piedras para evitar que lo bollasen, recogiendo con gran 
veneración y guardando como amorosa reliquia, la tierra 
y lás piedras regadas con la sangre de los mártires. Es
tas manifestaciones populares fueron di~ueltas varias 
veces a caballazos; pero durante ese día y · el siguiente 
no cesó aquella conmovedora peregrinación de hu
niildes. 
r '. Los esfuerzos de sus familiares para recoger sus 
cadáveres fueron completamente . infructuosos; ni si
quiera se les permitió verlos, y hasta el veincticuatro 
en la mai'l.ana entregaron sus cuerpos, para llevarlos di· 
rectamente a1 panteón, después de autopsiarlos e in
y~ctarlos en la misma Penitenciaría, <t entregándolos lia· 
dos con vendajes que clejaban al descubierto solamente 
el rostro.· Sin pompas, modestísimamente, fueron tras
ladados en carros fúnebres eléctricos, el sei'l.or Madero 
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· al Panteón Francés, y el Lic. Pino Suárez al E n 1 
donde sus.restos dormirían el eterno suei'l.o spa 

O
• 

Esa misma noche, la viuda Y los padres· d 1 
Presidente, sus hermanas Rafaela, Mercedes e A:ei'l.or 
con don Ernesto Madero y su familia salí Y Vgela, 

d d 
·, an para era-

cr~,z, on e se embarcaron a bordo del canonero "Cu-
bMa' :,utmbdo a !Ma Habana, acompanados del Excelentísimo 

m1~ ro on anuel Márquez Sterlin . . 
en México una inmunda n g, a quien se b1zo 

R~, ~:i_n sólo por hab~r p::S~ici~ ::◊:en~:i~~ ~;~~i~e~ 
fam1ha Mad~ro en circunstancias bien delicadas 
bier~atefremrºi·nciaddad, lalsana de la soldadesca ebria: no hu· 

o en a muerte de Mad D bí miuársele a él ero. e a exter-
gos.. . . . . ' a su esposa, a su familia, a sus ami• 

Embarcados ya en el "Cuba" . 
rMondórdendesdde aprehensión en co~:r~udi a~: sir~1e:::sttoa-

a ~ro, e on Francisc M d s da de Madero Y de al o t ero, . r., de la sen.ora viu-

~fcia ~~ ~i~~o~~r~:!~e ~:f ~f ~ ~~s d:e&~~~~~~~ó ~e~¿: 
don Emilio don Alf Inspección, General de Po~'(}ía, Y 
contraban ~n M onso y do~ Raul Madero que se e::i.
l~ntamente a te~:ier~ey, tuv_ieron que_ interµarse vio
parte de h traves:a°r10 americano, haciendo la wayor 

nes de aprehensión ; ~~~~~~i~~~i uc~!:r:~t~;on órdo-
. . 
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